
Yo no soy un fracasado

Me llamo John y soy de la pequeña 
isla de Maskelyne, frente a Vanuatu, 
en el Pacífico Sur. Crecí rodeado 

de un mar cristalino y de exuberantes selvas 
tropicales. Iba a la escuela como los demás 
niños, pero no me gustaba estudiar; de he-
cho, sacaba las peores notas de mi clase. Mi 
padre sabía que no me gustaba la escuela, 
pero tenía un deseo muy sencillo para mí:

—Termina sexto grado —me dijo—; aprende 
a leer y a escribir bien tu nombre. Con eso 
basta.

Nunca olvidaré algo que sucedió en sexto 
grado. Estábamos haciendo un examen cuan-
do la maestra vio lo que yo estaba escribien-
do y suspiró:

—John, nunca cambiarás. Estás malgas-
tando el dinero de tus padres. No tiene pro-
pósito que sigas estudiando —me dijo.

Y lanzó mis libros por la ventana, dicién-
doles a mis compañeros que se rieran de mí. 
Tuve que salir corriendo a recoger los libros 
mientras todos me miraban. En ese momento 
se rompió algo en mi interior. Sentí que no 
valía nada; aunque, en el fondo, algo me decía 
que no me rindiera.

Ese mismo año, un compañero bromeó:
—John, cuando repruebes los exámenes 

y te tengas que quedar en la isla, te contrataré 
para que pesques para mí.

Yo le sonreí, pero sabía que no quería ese 
tipo de vida. Quería algo más.

En una ocasión mi hermano mayor, que se 
había hecho adventista, me dio un versículo 
bíblico para que me lo aprendiera: “Acuérdate 
del sábado para santificarlo” (Éxodo 20:8). 
Ese versículo cambió algo en mí.

Cuando tenía trece años, un pastor ad-
ventista que estaba de visita celebró reunio-

nes en nuestra isla. Asistí, y sus palabras 
calaron hondo en mi corazón. Decidí bauti-
zarme. Antes del bautismo, el pastor oró: 
“Señor, por favor, usa a este joven en tu 
servicio”.

Después de la muerte de mi padre, la vida 
se me hizo más difícil, pero la familia de la 
iglesia me ayudó y yo empecé a ayudar ha-
ciendo pequeñas cosas, como desmalezar 
el patio de la iglesia o tocar la campana. Más 
adelante fui diácono y luego anciano de la 
iglesia.

En 2001, me trasladé a otro lugar de 
Vanuatu. Me uní a una iglesia adventista y 
formé parte de un coro. Compartía mi fe a 
través de la música. Cantar era mi forma de 
predicar. Yo no era predicador, pero, cuando 
cantaba, me sentía vivo.

Más adelante, volví a mi isla, porque un 
pastor me invitó a cantar en una serie de 
reuniones. Una tarde, me pidió que visitara 
la tumba de Norman Wiles, el misionero que 
llevó por primera vez el mensaje adventista 
a nuestras costas. De pie junto a la tumba, 
oré: “Señor, yo también quiero ser misionero”. 
En realidad, no sabía muy bien qué era un 
misionero, pero quería ayudar a la gente a 
conocer a Jesús. Luego tuve un sueño y 
descubrí así que Dios quería que fuera a 
Torres, un grupo de islas donde no vivía 
ningún adventista. No tenía dinero ni conocía 
a nadie allí, pero oré: “Señor, si quieres que 
vaya, por favor abre el camino”. ¡Y Dios res-
pondió! Pasé siete años en Torres, forjando 
nuevas amistades y fundando nuevas 
iglesias.

Años después, en un concierto en Male-
kula, vi a mi antigua maestra, la que había 
lanzado mis libros por la ventana. Se acercó 

Vanuatu, 24 de enero	 Johnhombre”, dice Théodore, “pero posible para 
Dios”.

Hoy, el joven que antes dependía de las 
drogas depende de la Palabra de Dios. Lee 
la Biblia todos los días y su mayor alegría es 
compartir las buenas nuevas de salvación 
con otras personas, especialmente con quie-
nes pasan por las mismas dificultades que 
él atravesó. Su vida tiene una nueva direc-
ción; su corazón tiene un nuevo propósito; 
y su lema lo dice todo: “Confía en Dios”.

Gracias por su fiel ofrenda del decimotercer 
sábado, que tendrá un impacto eterno en la 
vida de personas como Théodore. Ayudará a 
construir un centro de influencia en Wallis, para 
que la Iglesia Adventista pueda tender puentes 
de entendimiento y amistad con la gente del 
territorio de la Misión de Nueva Caledonia.

Pueden ver fotografías en Facebook: bit.
ly/fb-mq.
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Una vida de servicio a Dios

Moape se levanta con el sol. Incluso 
a sus setenta y siete años, su ru-
tina de las mañanas sigue siendo 

la misma: pies en el suelo antes del ama-
necer, una oración y directo a su escritorio. 
“Me gusta ser el primero en el trabajo”, 
dice con una sonrisa. “Dios se merece mis 
mejores horas”.

Moape creció en la escarpada costa de 
Ra, en las islas Fiyi. Su padre, pastor de 
iglesia, le enseñó a remendar redes de 
pesca, a barrer el piso de la capilla y a sa-
ludar a cada vecino por nombre. “Yo vi a 
mi padre servir a la gente”, recuerda Moape, 
“y pensaba para mis adentros: ‘Así es como 
quiero yo vivir mi vida’ ”.

Tras la secundaria, Moape fue a la Univer-
sidad Fulton, un campus en la ladera de una 
colina, con árboles frangipani dando sombra 
a los caminos. Estudiaba, oraba y empujaba 
pesados rodillos en la imprenta de la univer-
sidad. La tinta le manchaba los dedos, pero 
la esperanza le llenaba el corazón.

Un viernes, se arrodilló junto al púlpito 
de madera de la iglesia de Suva y le pidió a 
Dios una compañera en el servicio. “Envíame 
a una mujer que te ame”, susurró. Y Dios le 
respondió. Se casó con Mere, una amable 
correctora de pruebas con la que tuvo tres 
hijas. La pareja prometió seguir a Dios don-
dequiera que él los guiara.

Su primera misión fue en la Casa Publi-
cadora Trans-Pacific, en Suva. Moape car-
gaba papel al amanecer, ajustaba la rotativa 
y veía cómo los folletos con el mensaje de 
salvación salían en ordenadas pilas. Cuando 
el director de la imprenta oyó que Moape 
soñaba con ser pastor, negó con la 
cabeza.

Fiyi, 31 de enero	 Moape
Cápsula informativa

• �En Vanuatu hay 29.088 adventistas, que 
se reúnen en 97 iglesias y 181 congre-
gaciones. Con una población de 321.000 
habitantes, esto supone un miembro de 
iglesia por cada 11 habitantes del país.

• �El cristianismo es la religión mayoritaria. 
Alrededor de un tercio de la población 
es presbiteriana; católicos y anglicanos 
representan aproximadamente un 15 %  
de la población cada uno.

• �En Vanuatu hay tres academias y cuatro 
clínicas médicas de la Iglesia Adventista.

• �Los primeros misioneros adventistas en 
Vanuatu (entonces llamadas Nuevas 
Hébridas) fueron C. H. Parker y su es-
posa, que llegaron en 1912. 

a mí con lágrimas en los ojos, me dio una 
sandía y me dijo:

—Siento mucho lo que te dije.
Ella también se había hecho adventista. 
Hoy sigo siendo anciano de iglesia, com-

partiendo el amor de Dios y fundando nuevas 
iglesias. Puede que haya fracasado en la 
escuela, pero Dios tenía un plan para mí. Así 
lo dice en su Palabra: “Yo conozco los planes 
que tengo para ustedes —afirma el Señor—, 
planes de bienestar y no de calamidad, a fin 
de darles un futuro y una esperanza” (Jere-
mías 29:11, NVI). Esta promesa es para mí 
y también para ti.

Su ofrenda del decimotercer sábado de este 
trimestre ayudará a financiar proyectos de salud 
infantil en las Islas Salomón y Vanuatu. Gracias 
por su generosidad.

Pueden ver fotografías en Facebook: bit.
ly/fb-mq.
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